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   DETECTIVE

Vivo en el zoo, un lugar aparentemente muy 
tranquilo..., aparentemente, porque ¡siempre 
hay algún caso misterioso que resolver!
Y entre caso y caso, me dedico a mis 
actividades preferidas: cuidar de mis 
magníficos CUERNOS, jugar al ajedrez, 
MEDITAR y, sobre todo, ¡meter las patitas  
en mi estupenda CHARCA bien embarrada!  
¡No hay nada como un buen baño!

            PAPAGAYO

Soy ayudante del detective Rino, porque,  
si no fuera por mí, ¿cómo iba a investigar Rino?  
Es listo, pero es taaaaan lentooooo.  
Yo soy RAPIDÍSIMO y me puedo meter  
sin que me vean en cualquier agujero.  
Miro, escucho, espío…  
Sí, vale, soy un poco DESPISTADO y, sí, 
también soy muy NERVIOSO, pero es que  
me altero porque ¡es tan emocionante  
ser detective!

PERSONAJES
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Bajo este cartel estábamos mi buen amigo Paco 
Papagayo y yo esperando inútilmente la llegada de 
algún cliente. Pero ¿qué clase de zoo era ese? ¡No había 
robos, asesinatos, desapariciones, espionaje! 

CAPÍTULO 1

SIMPLEMENTE, 
RINO
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Cada tres horas se encontraban los dos vigilantes 
de la zona delante de mi parcela y se decían: 

—Todo en orden. 
«¡Qué falta de emoción!», pensaba yo. «Está claro 

que en un lugar tan pacífico mi profesión no va a tener 
éxito». 

A punto estaba de descolgar el cartel, cuando 
vimos avanzar por la avenida a una espectacular 
pingüina. ¡Qué andares!

Al llegar frente a nosotros nos miró, se paró y se 
dio la vuelta. 

Retrocedió. 
Dio 3 pasos a la izquierda.
Se volvió…
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—Pero ¡bueno! ¿Qué pasa? ¿Es o no es nuestro 
primer cliente? —me preguntaba con impaciencia.

Paco Papagayo no pudo más. Voló hacia ella, se 
posó en su hombro y le habló al oído. Vi cómo la 
pingüina bajaba la cabeza, asentía y de manera 
obediente seguía a Paco. ¡Habíamos conseguido un 
cliente! 

Dos minutos más tarde la pingüina Carola estaba 
sentada frente a la mesa de mi despacho. Es decir, en 
la piedra de enfrente.

—Estoy preocupadísima, señor RINACERANTE…
—RI-NO-CE-RON-TE, señor RINOCERONTE —le 

corregí.

01_Rino y el Pinguino desaparecido.indd   9 02/07/13   08:08



10

—Eso, señor RONICERONTE, tres días sin 
aparecer…

—Perdón, RINOCERONTE. Me llamo RI-NO-CE-
RON-TE —interrumpí de nuevo.

—Y todo por una tonta discusión… Me temo lo 
peor, señor RONICIRONTA.

—Simplemente, RINO, llámeme Rino —dije 
rendido.

—Pues sí, señor RONI, mi hijo Carloto no aparece 
por casa desde el lunes. Hoy es jueves… ¡Estoy 
desesperada! ¿Me ayudará usted?

Y esto lo dijo la pingüina Carola con una caída de 
ojos y unos pucheros… Siempre he tenido debilidad 
por los pingüinos. Son gente pacífica y tienen esa 
manera de caminar tan graciosa. Y más graciosa todavía 
la de Carola. 

—Sí, sí, investigaremos, pero no llore, por favor. 
Cuéntenos lo ocurrido. 

Carola lanzó un largo suspiro y nos dijo:
—¡Ay, mi hijo!, señor RENO, ¡no sabe cómo es! El 

lunes pasado se levantó de la cena muy enfadado con su 
padre porque le había prohibido salir de noche con los 
amigos. Se subió encima de la silla y gritó: «¡Un 
día me escaparé para siempre!». Y a 
continuación salió del comedor.
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—¿Y?
—Y ¿qué? 
—¿Cómo qué? ¿Que qué más pasó?
—¡Ay, ay, qué pena! Pasó que no he 

vuelto a verle desde ese día. 
—¿Se escapó de casa?
—No. Se fue a la cama. Y cuando entré 

en su habitación a darle un beso de 
buenas noches, vi que dormía 
tapado hasta la cabeza y salí del 

dormitorio sin despertarlo. A la mañana siguiente, 
no se levantaba, así que entré y tiré de la manta y 
entonces…

Carola empezó de nuevo a lloriquear. Paco 
Papagayo la interrumpió, sin miramientos:

—O deja de llorar o la despedimos como clienta. 
Así que vamos al asunto. Siga.

—Entonces, vi, vi… ¡Ay, señor RONI! ¡Usted sí me 
comprende! —dijo, mirando con desconfianza a Paco 
Papagayo.

—La comprendo, la comprendo, pero dígame ¿qué 
vio?

—Pues ese es el problema, que no vi nada. Nada 
de nada. Allí, bajo las sábanas, no estaba Carloto. Solo 
su almohada.
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Paco Papagayo, con los ojos fuera de las órbitas, 
dio un grito:

—Rino, esto es realmente muy muy misterioso. ¿Un 
pingüino convertido en almohada?

Miré a Paco, pensando si ese era realmente el 
ayudante adecuado para un detective, cuando vi que 
rectificaba y le decía a Carola:

—Verá, bien mirado, quizás no se haya convertido 
en almohada… sino que, déjeme que piense, a ver, a 
ver… Estoy pensando… Estoy pensando ¡que fue él 
quien puso la almohada debajo de las sábanas para 
engañarla y se escapó!

Paco me miró con una mirada triunfante. Le di la 
razón con un gruñido. Feliz, revoloteó por encima de 
Carola y le dijo:
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—No se preocupe, lo encontraremos, ¿verdad, 
Rino? Lo encontraremos… a no ser que le haya pasado 
algo gravísimo.

Al oír esas palabras, Carola simplemente se 
desmayó. 

Volvió en sí cuando le tiramos sobre la cabeza un 
buen cubo de agua fría. La tranquilicé y le hice una 
promesa: 

—No se preocupe, Carola, dedicaré todo mi 
tiempo, valentía e inteligencia a buscar a su hijo.

—Gracias, RONO… Y verá, ¿cuánto me va a costar, 
señor RENO? —me preguntó.

Me quedé pensativo. Se trataba de una madre 
desesperada, ¿qué podía cobrarle? 

—Me daré por bien pagado —le dije— si se 
aprende mi nombre como es debido: RINO.

—¿RINO? ¿Señor RINO? ¿Así de fácil? Eso está 
hecho. ¿Por qué no me lo dijo antes, señor RONI? 

Parecía que Carola no iba a ser una clienta 
fácil. 

Salió limpiándose las lágrimas con un 
pañuelo de color naranja que hacía juego 
con su pico.

¡Qué gracia tienen los pingüinos!
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Paco daba vueltas alrededor de mi cabeza 
preguntándose sin parar:

—¿Qué hacemos? ¿Qué hacemos? ¿Cómo se 
investiga? ¿Qué hacemos?

Me estaba volviendo loco. Puse, con un fuerte 
golpe, mi pata sobre la mesa y le dije que lo primero 
que había que hacer era pensar. Y eso requería silencio.

Nos quedamos mirándonos, sin hablar, y con 
cara de pensar muy intensamente, hasta 
que llegué a la conclusión de que 
era más conveniente actuar 
que pensar. Se imponía 
visitar a la «pandilla» de las 
salidas nocturnas de Carloto.

Mi  sor presa fue 
enterarme de que los 
amigos de Carloto no eran 
otros pingüinos. 

CAPÍTULO 2

DOS 
SOSPECHOSOS
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No. Al parecer Carloto solía relacionarse con la 
jirafa Pepa y el canguro Benito. Los 3 amigos salían 
todas las noches y regresaban en silencio a sus casas 
a altas horas de la madrugada. Nadie sabía adónde se 
dirigían.

¡Qué misterio! ¿A qué se dedicaban? 
—Vamos a interrogarlos, Paco —dije con 

determinación.
Nos encontramos a la jirafa Pepa comiendo las 

hojas de un árbol. Su cabeza estaba en lo más alto de 
la copa, muy muy lejos de mis orejas, que apenas 
podían oír lo que decía. 

Paco tuvo que volar y posarse en su cabeza. Allí en 
lo alto estuvieron de cháchara, mientras yo esperaba 
tumbado en la hierba.

Ya me estaba quedando dormido cuando Papagayo 
bajó a repetirme la conversación que había tenido con 
la jirafa:

—¿Dónde está Carloto? —le he preguntado a la 
jirafa Pepa.
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—Ni idea —me ha contestado.
—¿Cómo que ni idea? —le he dicho.
—Ni idea, ni idea —me ha repetido.
—Pero ¿no sois amigos? —he exclamado.
—Mmmmm —es todo lo que me ha comentado.
Y Paco se quedó callado.
—«Mmmmm». ¿Eso es todo? ¿No te ha dicho nada 

más? —pregunté.
—Nada más, solo mmmm —insistió Paco Papagayo.
—¿Le has preguntado qué hacen los 3 amigos 

por las noches?
—Sí.
—¿Y?
—Mmmmm.
Al parecer las jirafas son animales de 

pocas palabras.
—Vamos a ver al segundo amigo, 

el canguro Benito —le propuse.
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El canguro Benito ni «mmmm». No contestó ni a 
una sola de nuestras preguntas. Yo lo miré fijamente a 
los ojos, con mi terrible cara de enfado, pero fue inútil.

—Les ruego que se vayan de inmediato —dijo sin 
inmutarse—. Estoy practicando mis ejercicios de salto, 
¿ven?

Y dando un impresionante brinco, desapareció por 
detrás de la casa del oso panda.

La jirafa Pepa y el canguro Benito me parecieron 
muy sospechosos. Había que espiarlos.

Esperamos a que cayera la noche. Paco Papagayo 
remontó entonces sigilosamente el vuelo con la 

misión de vigilarlos. 
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Yo, que es difícil que pase desapercibido y soy 
—hay que reconocerlo— un poco lento caminando, 
sencillamente me tumbé a esperar. Pasaron los 
segundos, los minutos, las horas… y caí dormido, sin 
que Paco hubiera regresado.

Estaba en medio de una horrible pesadilla. Soñaba 
que me habían llevado a la sabana africana… Estaba 
solo… y no encontraba nada para comer ni dónde 
bañarme… De pronto me despertó un terrible picotazo 
en mi oreja. 

Sin duda, se trataba de Paco, mi ayudante.
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